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Resumen
El otro lado, la otra cara de la moneda, de la sombra a luz, de la desesperanza a la esperanza; traspasar el muro que llevó a cambiar de una mirada centrada en la violencia a otra centrada en la Paz, permite  reconocer que ante las múltiples manifestaciones de violencia, donde las prácticas de Paz parecieran no visualizarse, invisibilizarse y  desaparecer; cabe la posibilidad de redescubrirlas, potenciarlas y expandirlas, sin violencias, sin exclusión, con empoderamiento, siendo ésta la tesis central de este trabajo basado en la labor educativa desarrollada en Educación Básica en México  y como parte de una investigación Doctoral en curso de tipo cualitativa escrita desde la experiencia de Educación para la Paz a través de Investigación Acción. En  primer momento se describe el problema y objetivos; para posteriormente ofrecer  una reflexión  teórico-metodológica sobre los actores educativos como constructores de prácticas de Paz, finalizando con los principales resultados obtenidos. 
Descriptores de la ponencia: 

Educación básica, estrategias y búsqueda de alternativas, Educación para la Paz, empoderamiento.
Introducción                                          
 “La violencia es un síntoma, no la enfermedad, 
la enfermedad se llama neoliberalismo y ha calado hondo”.
Mónica Vargas Aguirre
            Basta  mirar desde los verdes campos hasta la inmensidad del mar, desde la sonrisa de los niños hasta el amor incondicional para observar que en cada espacio de la humanidad podemos redescubrir la Paz y practicar sus diferentes dimensiones. Ante tierras manchadas de sangre, personas muriendo de sed y hambre, pobreza, marginación, desempleo, seres humanos dañando a otros seres humanos y a la madre tierra, imposición de políticas neoliberales que profundizan y multiplican éstas violencias; hay miles de personas trabajando en nombre de la Paz y millones esperando vislumbrar un camino diferente; aún  a pesar del temor infundido, es tiempo de autoayudarnos y ayudar al otro a empoderarse y reconocerse como constructor de Paz. 
            Desde  nuestro papel como maestras se realiza una propuesta que va orientada de abajo hacia arriba, donde la voz del docente es escuchada, iniciando por la escuela, considerando a los Actores educativos (los y las profesoras) como constructores de Prácticas de Paz. Las mismas se han implementado en el nivel de Educación Básica en México
, en el presente texto se hace alusión a una experiencia.

            Se desarrolla a raíz  de  más de siete años de trabajo como profesora de Telesecundaria al servicio del Estado y derivada de un Posgrado en Educación para la Paz y la convivencia escolar, para lo cual se realiza una profundización teórica y práctica sobre acciones que lleven a reducir las  manifestaciones de violencia que se viven en una Telesecundaria
 de contexto Rural en el Municipio de Polotitlán, en una localidad llamada  San Francisco Acazuchitlaltongo, de acuerdo con los resultados de “El Programa para el Desarrollo de Zonas Prioritarias” (CONAPO, 2010:1) ubicada con un alto grado de marginación y pobreza, a lo que se agregan conflictos constantes derivados en agresiones físicas y la perpetuación de la supremacía del hombre sobre la mujer.

            Los estudiantes de Telesecundaria tras el contacto con diferentes tipos de violencia: directa “evidente… puede ser por lo general física, verbal o psicológica, estructural  intrínseca a los sistemas sociales, políticos y económicos mismos que gobiernan las sociedades, los estados y el mundo”(Calderón,2009:75) o cultural “el ámbito simbólico de nuestra existencia (materializado en religión e ideología, lengua y arte, ciencias empíricas y ciencias formales –lógicas, matemáticas), que puede utilizarse para justificar o legitimar violencia directa o estructural”(Galtung,2003:75); llevan a la institución escolar impregnadas conductas de burlas, intimidación, golpes, exclusión, discriminación, destrucción intencionada de objetos, interrupciones y falta de orden; problema de violencia que se retoma en la investigación y que ha llevado a  reconocer el papel del maestro como actor educativo para  construir prácticas de Paz, partiendo así de una mirada centrada en la Paz y no en la violencia.
            El objetivo general de la investigación está centrado en  el liderazgo pacífico de los Actores educativos de la Telesecundaria 0275 “Lic. Adolfo Ruiz Cortines”, para la construcción de prácticas de Paz. Posteriormente  se mencionaran las primeras aproximaciones de  prácticas de Paz  a través del juego cooperativo.
           Los y las docentes tenemos poder, como cualquier persona, poder pacífico de cambio, capaces de generar transformaciones en los espacios y sobretodo buscar el movimiento que genere cambio en el sistema; somos seres humanos en los que otros seres (padres y alumnos) depositan confianza y esperanza, pero aún hace falta  tomar conciencia de ello y reconocernos a  nosotros  mismos como actores de Paz en la educación y en la sociedad. 
Educación para la Paz, educar para empoderar

            Si la violencia se aprende, aquí se apuesta que la Paz también. En cada lugar se observan actos de violencia, pero en cada rincón se vislumbran actos de Paz; estamos tan apropiados de pensamientos que nos llevan a reconocer, reproducir y perpetuar la violencia, pero ¿Por qué no sucede lo mismo con la Paz?, porque se ha mediatizado prioritariamente  una cultura de violencia y no de reconocimiento de  una Cultura de Paz.
Educar para la paz es una alternativa de posibilidad ante la cultura de violencia y guerra…La educación para la Paz se fundamenta en los valores y las prácticas de la noviolencia, la justicia, la equidad, la solidaridad; valores contrarios a los que rigen la cultura de violencia…asumimos la propuesta Freireana de la reflexión, la acción y la transformación. Partimos de la responsabilidad de educar basada en el estudio cuidadoso y la comprensión de la realidad, para actuar basados en lo que conocemos y así generar alternativas viables y sueños para la transformación del mundo en que vivimos. Transformación hacia un mundo de mayor justicia y convivencia en el respeto a la diversidad y de vigencia de los Derechos Humanos. (Yudkin, 2014:23)
            Desde nuestra experiencia en el aspecto educativo los docentes podemos contribuir a una educación para la Paz; conocemos la realidad, convivimos con la violencia y en cada momento estamos actuando para que se diluya; si esa práctica se fusiona con la teoria podemos brindar una visión de Paz, para eso necesitamos generar reconocimiento, crear redes  y  empoderarnos.
El empoderamiento sería, pues, en sí mismo: fin y proceso; que se extendería desde el nivel personal hasta el cambio social, para apoyar la formación, organización y participación de las gentes en su propia vida, influyendo en el curso de los acontecimientos y en la justicia política y social. ¿Qué se pretende con el empoderamiento? Comenzar por reexaminar los propios conceptos de poder y de resistencia: como capacidad para la acción (y no sólo como capacidad para obtener sumisión), es un poder de dentro hacia fuera (personal), es también un poder con (colectivo) y, con relación a ciertos fines (social). Que la gente participe más y mejor en el control de sus destinos. Que la información fluya. Que exista reciprocidad entre todos los agentes sociales. Que se incrementen las destrezas en el ejercicio del poder. Que se amplifiquen las relaciones humanas. O que, se desarrollen los comportamientos solidarios y la conciencia crítica. (López  y Muñoz, 2000:10) 
           Ese poder también guardado en los docentes, seres humanos con sentimientos y pensamiento, sujetos que ven de cerca la pobreza, marginación,el hambre, ese poder es necesario en él y en sus estudiantes, para mostrar que los cambios provienen de sí mismos y con el otro. La Historia en nuestro país  nos ha demostrado que las transformaciones no se han producido desde el poder emanado de arriba, sino de aquellos que viven las injusticias desde abajo,  esta puede ser la era del docente de visión pacífica, no es más retórica ni documentos firmados  lo que necesitamos. “En el discurso, se reconocen los derechos a ser diferentes, a la libre determinación y a la autonomía de las comunidades escolares, pero no existe voluntad política para llevar a cabo las transformaciones en la sociedad y la escuela, para la alteridad, la otredad y la diversidad” (Bello, 2013: 65).
            Si bien no existe voluntad política, sí que hay voluntad social, voluntad del magisterio
por multiplicar acciones de Paz, voluntad para hacer escuchar su voz y pedir por sus derechos y los de los demás, como defiende Vicent Martínez en su Filosofía para Hacer las paces:
…los  seres humanos configuramos o «performamos» nuestras relaciones de muchas maneras diferentes y siempre podemos pedirnos cuentas por cómo nos hacemos, decimos y callamos lo que nos hacemos, decimos y callamos. Esa performatividad, que será reiteradamente mencionada, irá ligada al reconocimiento de que los seres humanos tenemos una multiplicidad de capacidades o competencias entre las que también está poder hacer las paces de muchas maneras diferentes; desde el punto de vista interpersonal al estructural e institucional, político, estatal y global; desde las relaciones personales al llamado Orden mundial.(Martinez,2005:15,16)

            Es desde una educación donde se construyen  prácticas de Paz, una que trascienda más allá del aspecto individual, aquella que nos lleve a empoderarnos y hacer las paces como educadores de Paz.
De la metodología

            La propuesta  Prácticas de Paz fue retomada como parte de una investigación en curso de tipo cualitativa  que se viene desarrollando desde 2014 con  docentes de Telesecundaria a través de Investigación Acción Participante (IAP) la misma:

Conceptúa  a los individuos de una comunidad como sujetos participantes en unión con los propios investigadores con el propósito de resolver problemas o de satisfacer necesidades, en forma paralela al conocimiento o detección de los mismos; en este proceso, los investigadores y la comunidad toman decisiones en forma conjunta acerca de la prioridad de las acciones a realizar; de la misma forma ambos participan en la planeación, implementación y ejecución de las acciones prioritarias. Puede decirse en este sentido, que la investigación no es resultado o consecuencia de programas concebidos con antelación, sino generadora de acciones a través de la participación de los interesados.(Flores, 2013: 90-91)

Entender las prácticas de Paz, como las acciones que se llevan a cabo continuamente favoreciendo espacios de paz al realizarse, además reconociendo las relaciones humanas y el actuar del ser humano para generar las condiciones necesarias para que la vida se manifieste en armonía.
            Es así como en las prácticas de Paz, la acción por parte de los docentes investigadores  juega parte del mismo proceso; durante el trayecto de la investigación se ha reflexionado sobre  las  propias acciones para mejorar esa realidad y se han realizado los ajustes necesarios que han ofrecido  resultados en la construcción de espacios de Paz y convivencia en el aula, lo que implicó de igual manera una serie de pasos característicos de la metodología IAP “Las fases implican un diagnóstico, la construcción de planes de acción, la ejecución de dichos planes y la reflexión permanente de los involucrados en la investigación, que permite redimensionar, reorientar o replantear nuevas acciones en atención a las reflexiones realizadas”(Colmenares, 2012: 107).
 
Resulta significativo reconocer la importancia que tiene la metodología en este tipo de proyecto, donde se da especial importancia a la relación entre el sujeto que investiga, el sujeto investigado  y la comunidad donde se investiga. La acción conjunta favorece caminar en la misma dirección, basándonos en la conjunción de la realidad y la teoría. Siendo así el propio docente quien visibiliza sus áreas de oportunidad, transforma y evalúa sus propuestas argumentadas.
Prácticas de paz en la escuela, hacia una educación para la Paz
La propuesta actores educativos como constructores de prácticas de Paz viene determinada por el papel que juega el docente en la educación para la Paz en el aula, por norma, los actores educativos que conforman la educación en México son todos aquellos individuos que forman parte del proceso educativo, es decir, estudiantes, docentes, directivos, padres de familia y autoridades educativas; cada uno con un papel relevante en el sistema. 
            El presente trabajo está centrado especialmente en el papel que juega el actor educativo llamado docente, la principal razón es porque se le reconoce como sujeto de cambio, conoce mejor que otro actor la realidad que se vive dentro del aula, sus necesidades, fortalezas y áreas de oportunidad; es de él de quien provienen propuestas de transformación profundas y verdaderas.
Estaríamos hablando entonces de un actor educativo cuyo proceso de enseñanza-aprendizaje está orientado por acciones centradas en la Paz, como lo señala el Plan de estudios  2006 con la implementación de Temas transversales como la “Formación en valores”(:22)  lo que conlleva identificar y practicar el respeto, la tolerancia, la honestidad, convivencia pacífica, entre otras; y Temas de relevancia social “atención a la diversidad, la equidad de género, la educación para la Paz y los derechos humanos” (Plan de estudios 2011:36).
El término  prácticas de Paz  fue utilizado por la Dra. Gloria María Abarca  Obregón en el año 2009, inicialmente en la tesis de Máster , para ser desarrollado ya en la tesis doctoral. Se entiende como práctica de Paz toda acción que lleva a cabo el docente inconsciente (en varias ocasiones se realizan  cotidianamente por costumbre o estilo dentro del aula y escuela sin saber que son pacíficas)  o conscientemente (con el conocimiento teórico y orientación hacia la Educación para la Paz ) enfocadas a crear en cualquiera de las dimensiones:  interna, social o natural, armonía, tranquilidad, amor, respeto, fe, canalización de la energía, liberación de tensiones, felicidad… se puede  aprender a realizarlas si se estudia y ejercita continuamente con ellas. La misma experiencia que se adquiere en el actuar cotidiano, va llevando a cambiar los métodos para interactuar en el aula.
            Entre las principales características de las Prácticas de Paz propuestas por la misma autora se encuentran:
· Pertenecen a la Educación para la Paz desde la perspectiva de la paz holística,  integrada por las dimensiones de paz interna, paz social-política, paz ecológica.

· Está dirigida a los docentes para generar herramientas educativas de EpP  con una visión  holística.
· Es una propuesta flexible abierta, participativa y transformada por los participantes y sus necesidades.

· Es construida conjuntamente entre la teoría y la práctica de EpP con una visión holística.
· Es una metodología participativa, interactiva, reflexiva y vivencial.

· Se llevan a cabo sesiones de intercambio con los docentes, donde se proponen diversas estrategias pertenecientes a cada una de las dimensiones de la paz interna, paz social-política, paz ecológica, se viven, se reflexionan y comentan las necesidades de sus grupos y la posibilidad de aplicación.
· No hay calendarización, ni obligatoriedad de aplicación. (Abarca, 2014:107-108)
           Las prácticas de Paz son acciones educativas para la Paz que se van construyendo en cada espacio de interacción entre los diferentes actores educativos, pero sobretodo que se nombran, se visibilizan, se construyen y unen en red con otras prácticas de Paz.
            Y para hacer lo que Freire refiere como praxis daremos espacio  a la experiencia vivida en una escuela Telesecundaria, donde se visibilizan los primeros resultados derivados de prácticas de Paz  basadas en juegos cooperativos; una vez observada exclusión entre adolescentes y otras manifestaciones de violencia; se encontró al juego cooperativo como una fortaleza, lo que llevó a planear y teorizar cómo a través del juego se podrían generar otras conductas en los alumnos, que al llevarse a la acción y aunada a la etapa de reflexión, permitió observar cooperación, deseos de compartir y relacionarse, preocuparse por los sentimientos del otro, trabajar juntos por un mismo objetivo y, por lo tanto, aprender a ganar o perder como un grupo sin excluir, lo que ha permitido abrir espacios de Paz y convivencia en las aulas por lo que se presenta el supuesto que a través del mismo se construirán escenarios de Paz y convivencia que pueden propagarse, así como lo hace la violencia.
Al compartir las primeras aproximaciones de esta investigación y experiencias no se pretende ofertar una  pócima mágica ni un instructivo de cocina, simplemente se parte del  reconocimiento de la labor docente que a través de un empoderamiento  ha  permitido construir prácticas de Paz en el aula.
            Porque la verdadera transformación si está en cada docente, basta ayudarnos a empoderarnos y comprender que las hormigas no tienen por qué temer y servir con su trabajo a los depredadores que son minoría, la mayoría queremos Paz.
Conclusiones
Con base en los hallazgos de la investigación se expone:
 Al ponerse en práctica juegos cooperativos como prácticas de Paz  en Telesecundaria se observa una disminución en los casos de violencia, ya que estos ponen en acción valores y permiten un equilibrio interno, con el grupo y el ambiente. Para ello fue necesario el empoderamiento y reconocimiento como sujeto de cambio y constructor de prácticas de Paz, trasformaciones  que van desde la persona misma, hacia arriba, no en viceversa como comúnmente se espera.
Esa misma cooperación que se observó en los estudiantes es la que se puede propiciar entre docenes y escuelas para generar prácticas de Paz, es momento de unirnos a las miles de propuestas y cambios que se están logrando. Parte de la transformación está en  cada docente, retomando su liderazgo desde las prácticas de Paz, volviéndose un líder pacífico que se reconoce como constructor de Paz y que genera acciones para dignificar su propia labor, misma que ha sido criticada, atacada, pero pocas veces escuchada. Es momento para dar a conocer todas esas prácticas de Paz existentes de cada comunidad educativa y reconocer las acciones docentes que se ejercen en ellas.
            Los recuerdos están presentes, se escucha aún hablar de grandes líderes pacíficos que impregnaron con su humanismo esta tierra con sus sueños de libertad, justicia e  igualdad; con su fe y esperanza; con el “abrazo de  verdad” y los “actores de amor”, todo ello muestra la calidez de la Paz, hoy un líder es también un docente constructor de prácticas de Paz en el aula.
En memoria del Congreso ALAS  2015
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� La Educación Básica  en México comprende tres niveles: Preescolar (impartida en tres años  y desde los tres años de edad), Primaria (duración de 6 años y su ingreso es a los 6 años de edad) y Secundaria con sus tres modalidades: General, Técnica y Telesecundaria (permanencia en ella de tres años).


� La Telesecundaria es una modalidad de Secundaria General surgida en los años sesenta para brindar educación  secundaria en comunidades rurales y semiurbanas  alejadas  de la ciudad y de difícil acceso; cuenta con su propia metodología de trabajo en la cual un solo docente desarrolla los programas de las 9 asignaturas del Plan y Programas de estudio, apoyándose  en libros otorgados a los alumnos y al maestro en conjunto con otros recursos como programas integradores  y recursos interactivos para apoyar la práctica docente. En ocasiones con carencia de infraestructura, materiales a tiempo y para todos, frecuentemente sin servicios de agua, luz y denaje.





